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			Presentación

			Juan Antonio Martínez Camino

			Relevancia de los mártires y los santos en la teología y Magisterio recientes

			Dos de los más grandes teólogos del siglo XX, Hans Urs von Balthasar y Joseph Ratzinger, han escrito mucho sobre los santos y su papel en la misión de la Iglesia. Ellos hicieron una novedosa reflexión teológica en la que luego se inspiraron el Concilio Vaticano II y los papas; en particular, Francisco, en Gaudete et exsultate. Esa reflexión se puede resumir así: los santos no sólo nos ayudan desde el cielo con su intercesión, sino que la providencia divina les encomendó ya en su tiempo y en su tierra una misión específica, misión que pervive luego en la Iglesia. En ellos es Cristo mismo quien adelanta su venida gloriosa e irrumpe en la historia de modo vivo: así sucedió ya con los primeros santos, los mártires, pero también, por ejemplo, con san Benito, san Francisco de Asís, san Ignacio de Loyola, santa Teresa de Jesús, santa Teresa de Lisieux o santa Teresa de Calcuta. En los mártires y en todos los santos sus contemporáneos pueden ver de algún modo el rostro de Dios y el patrimonio revelatorio de la Iglesia queda enriquecido para las generaciones futuras. Ellos forman parte eminente de la Tradición viva de la Iglesia, que, junto con la Sagrada Escritura, es fuente de la revelación del Dios vivo, que nos salva, y que acontece de modo único en Cristo.

			El Concilio, inspirándose en aquella reflexión teológica, aporta una enseñanza que supone un gran paso adelante en el Magisterio de la Iglesia. Baste citar aquí un impresionante párrafo de Lumen gentium 50:

			En la vida de [los santos,] aquellos que, siendo seres humanos como nosotros, se transforman, sin embargo, con mayor perfección en imagen de Cristo (cf. 2, Cor 3,18), Dios manifiesta al vivo a los hombres su presencia y su rostro. En ellos Dios mismo nos habla y nos ofrece un signo de su Reino, hacia el que nos atrae poderosamente esa nube ingente de testigos que nos envuelve (cf. Hb 12,1) y ese testimonio tan grande de la verdad del Evangelio.

			El papa Francisco, en la exhortación apostólica Gaudete et exsultate 19, siguiendo la inspiración de los teólogos aludidos, desarrolla la enseñanza del Concilio, cuando habla de la providencial misión histórica de los santos:

			Cada santo es una misión; es un proyecto del Padre para reflejar y encarnar, en un momento determinado de la historia, un aspecto del Evangelio.

			En la primera parte de este libro se aborda de manera amplia la temática de la santidad al hilo de Gaudete et exsultate. En el capítulo 1 esbozo una sintética visión de conjunto del texto papal. En el capítulo 2, Juan Miguel Díaz Rodelas, que en paz descanse, examina desde un punto de vista exegético el capítulo central de la exhortación: «El programa de la santidad: las bienaventuranzas». Lydia Jiménez González aborda, en el capítulo 3, las «Amenazas y rasgos de la santidad en nuestros días», poniendo en valor las enseñanzas de Francisco en el contexto pastoral actual. Por fin, en el capítulo 4, subrayo la visión de la santidad como combate, compartida por el Papa con san Ignacio de Loyola; una perspectiva que permite hablar de los santos como «vencedores», título que se dio desde el comienzo a los mártires, pues el martirio fue visto como un decisivo y glorioso certamen.

			En la segunda parte del libro se desarrollan temas de la teología de la santidad. En primer lugar, en el capítulo 5, un servidor repasa la «Misión y misiones de los santos, en especial de los mártires, según H. U. von Balthasar y J. Ratzinger». Allí documento también la influencia de estos teólogos en el Concilio Vaticano II y en los papas. En el capítulo 6, Jaime López Peñalba aborda «La teología de los santos, según Marie-Joseph Le Guillou», pues este teólogo dominico, menos conocido, ha sido pionero en el tratamiento dogmático de la temática teológica que nos ocupa. En cambio, Gianlugi Pasquale, en el capítulo 7, bajo el título de «La santidad de la Iglesia: la patente de salvación que resta al hombre de hoy», se aproxima al tema desde la óptica de la teología fundamental, preguntándose por la relevancia que pueda tener la santidad en el contexto filosófico-cultural de la modernidad tardía.

			Hacia una historia hagiocéntrica de la Iglesia

			La historia de la Iglesia se escribe normalmente según la secuencia de los concilios, los papas y los obispos. Está muy bien, porque la Iglesia es apostólica. Pero antes que apostólica la Iglesia es santa. El servicio que los apóstoles y sus sucesores —los obispos— han de prestar es ayudar a la santificación de la Humanidad. Pues bien, los mártires y todos los santos son, por un lado, el fruto granado de la misión evangelizadora de la Iglesia en cada época y, por otro, son al mismo tiempo enviados de Dios para hacer eficaz en cada momento de la historia esa misma misión. Si esto es así —como enseñan el Concilio y los papas recientes— entonces habría que escribir también una historia de la Iglesia al hilo de la secuencia de los santos que Dios le envía. Eso sería lo que llamamos una «historia hagiocéntrica de la Iglesia»: una historia marcada, periodizada, de acuerdo con los grandes santos y los tipos de santidad de cada época. No conozco ninguna historia escrita así.

			En la tercera parte del libro se hace un incipiente ensayo de una historia hagiocéntrica de la Iglesia, periodizada en cinco grandes épocas, a las que se dedican otros tantos capítulos. En el capítulo 8, Miguel Brugarolas Brufau trata del tiempo del «Principio: apóstoles y mártires»; en el capítulo 9, Santiago Cantera Montenegro aborda el momento en que se ponen sólidas «Bases: Agustín y Benito»; en el capítulo 10, Jesús Sanz Montes hace una brillante síntesis de una decisiva época de «Renovación: Domingo y Francisco, Buenaventura y Tomás de Aquino»; en el capítulo 11, Manuel Ruiz Jurado pone el foco en un tiempo de relanzamiento de la «Misión: Ignacio de Loyola y Teresa de Jesús» y, por fin, en el capítulo 12, Miriam Ramos Gómez, de la mano de tres grandes santas, describe la época de la «Nueva evangelización: Teresa de Lisieux, Teresa Benedicta de la Cruz y Teresa de Calcuta».

			Naturalmente se trata sólo de una tentativa muy provisional. Una historia hagiocéntrica de la Iglesia exigiría muy probablemente el esfuerzo interdisciplinar sostenido de varias generaciones de estudiosos de la teología. Pero pensamos que es posible e incluso necesario ir lanzando, en aproximaciones sucesivas, ensayos como el que presentamos aquí, tan humilde como pionero.

			Interés de una comprensión de la Iglesia centrada en los mártires y los santos

			El interés pastoral de una comprensión de la Iglesia centrada en los mártires y todos los santos es al menos triple. En primer lugar, una historia hagiocéntrica de la Iglesia seguramente tratará menos de las relaciones de la Iglesia con el mundo y más directamente de la misión propia de la Iglesia; es decir, será menos política y más teológica, menos ocupada de «las cosas de aquí abajo» y más de «las cosas de allá arriba».

			Esto no significa en modo alguno despreocupación por el mundo, por los hombres, por sus alegrías y sus sufrimientos, por su dramática historia. Al contrario, los mártires y los santos son quienes realmente hacen historia, historia humana (cultural y humanística) e historia cristiana (la salvación de Dios en la historia) sin disociarlas. Ellos han sido y son maestros de integración. Ellos no han separado esas historias, sino que las han vivido juntas, bien integradas. El tan deplorado divorcio entre teología y espiritualidad, o entre razón de la fe y vida de fe nunca tuvo lugar en sus vidas.

			Unido a ese segundo interés práctico, va el tercero: la historia eclesial hagiocéntrica nos ayudará a comprender mejor qué o quién es la Iglesia y cuál es su misión y, de este modo, podremos ser más eficaces en la evangelización. La Iglesia está poblada de pecadores, pero es santa en Cristo y en su Madre santísima, y también en sus santos. Éstos últimos son quienes se han preocupado menos de figurar ellos y de levantar fachadas y, mucho más de ser transparencia de Cristo y de su cruz gloriosa, muy en particular, los mártires. Por eso, con ellos aprenderemos a ser sencillos instrumentos de la obra de Dios a través de su Iglesia, para la salvación de los hombres. La reforma auténtica de la Iglesia, que ha de hacerse continuamente, y la eficacia espiritual de su misión no son tanto cosa de quienes se dedican a organizar (los managers), cuanto de quienes entregan su vida a Dios y a los hermanos (los mártires y los santos).

			El papa Francisco ha puesto de nuevo el foco sobre los santos y la santidad con su mencionada exhortación apostólica Gaudete et exsultate, publicada en abril de 2018. Con esta obra deseamos también prestar una humilde contribuir a su recepción1.

			En el marco de los Cursos de verano de La Granda (Asturias) vengo organizando cada año un curso-seminario de temática teológica desde 2016. La base de este libro son las ponencias del que tuvo lugar en agosto de 2019. Agradecemos a los autores su generosa participación en los debates de La Granda y los textos —escritos en libertad y responsabilidad propias— que ven ahora la luz.

			Madrid, 15 de mayo de 2021

			San Isidro Labrador
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			I .Gaudete et exsultate: La alegría y el combate de la santidad según el papa Francisco





			1. Gaudete et exsultate: Visión de conjunto

			Juan Antonio Martínez Camino

			El papa Francisco firmó su tercera exhortación apostólica, titulada Gaudete et exsultate, en 2018, el día de san José, gran santo de su devoción2. El título está tomado de las palabras de esperanza que Jesús les dirige a quienes son insultados y perseguidos por su causa: «Alegraos y regocijaos (gaudete et exsultate), porque vuestra recompensa será grande en el cielo» (Mt 5,12). Que el martirio sea el principio de toda santidad y de la profunda alegría que de ella deriva se pone de manifiesto así en la elección del título mismo de la exhortación.

			Son unas páginas, de fácil lectura, que el Papa desea sean útiles para un fin determinado: «que toda la Iglesia se dedique a promover el deseo de la santidad» (177). En realidad, esa ha sido y es la razón última de la acción evangelizadora. Francisco precisa que su «humilde objetivo es hacer resonar una vez más la llamada a la santidad, procurando encarnarla en el contexto actual, con sus riesgos, desafíos y oportunidades. Porque a cada uno de nosotros el Señor nos eligió ‘para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor’ (Ef 1,4)» (2).

			Estructura de la exhortación

			La exhortación se articula en cinco capítulos, de los cuales el tercero se halla en el medio como el corazón de todo el escrito, precedido por dos capítulos introductorios y seguido por otros dos de desarrollo e implicaciones.

			En el capítulo central, el tercero, bajo el título de «A la luz del Maestro», el Papa despliega el programa de la santidad cristiana, tal como Jesús lo presenta en esa especie de autorretrato suyo que son las bienaventuranzas, un programa «a contracorriente» (65-94) del espíritu mundano; programa completado por el llamado «gran protocolo» (95-111), donde el Salvador descubre el criterio que se seguirá en el juicio final: la misericordia que se haya tenido con Él, con Cristo, en los necesitados.

			El capítulo primero, titulado «La llamada a la santidad», explica por qué los santos son «el rostro más bello de la Iglesia» (9); por qué «a través de ellos se construye la verdadera historia» (8); y, sobre todo, el por qué y el cómo de la llamada del Concilio Vaticano II a que todos los bautizados nos tomemos en serio, como cosa nuestra, que Dios quiere que cada uno de nosotros sea santo. El Papa lo dice con palabras claras, sobre las que volveremos.

			El capítulo segundo se titula «Dos sutiles enemigos de la santidad». Aquí el Papa describe los riesgos más notables que hoy se nos presentan cuando queremos andar el camino de los santos. Los agrupa bajos dos epígrafes: el gnosticismo (36-46) y el pelagianismo (47-64) actuales, que se resumen en un único riesgo básico: «el inmanentismo antropocéntrico disfrazado de verdad católica» (35). Porque los neognósticos ponen por delante de todo la inteligencia del hombre y confunden la salvación con el saber; y los neopelagianos ponen por delante de todo la voluntad humana y confunden la salvación con las propias obras. Se trata siempre de la autorreferencialidad, la negativa a dejar a Dios ser Dios, es decir, a darle realmente la primacía absoluta en nuestra vida. Siempre, eso sí, bajo la apariencia de verdad católica: en el primer caso, de supuesta verdadera ortodoxia y, en el segundo caso, de supuesta verdadera ortopraxis. El Papa desarrolla lo que la Congregación para la Doctrina de la Fe había indicado en la carta Placuit Deo, del 1º de marzo de 2018.

			El capítulo cuarto describe «Algunas notas de la santidad en el mundo actual», cinco aspectos del modo de vida cristiano a los que hoy tendría que prestar particular atención quien va por el camino de los santos: el «aguante, la paciencia y la mansedumbre» (112-121), la «alegría y el sentido del humor» (122-128), la «audacia y el fervor» (129-139), la vida «en comunidad» (140-146) y la «oración constante» (147-157).

			Por fin, el capítulo quinto está dedicado a tres aspectos del modo de operar que debe tener en cuenta quien aspira a la santidad: «Combate, vigilancia y discernimiento». Es necesario combatir, porque el bautizado es combatido. Combatido no simplemente por ideas y programas que se oponen al programa de Cristo. En el fondo es combatido por «el diablo, que es el príncipe del mal» (159). «Esta es una lucha muy bella, porque nos permite celebrar cada vez que el Señor vence en nuestra vida» (158). El tentador es «algo más que un mito» (160-161), el mal —recuerda el Papa recogiendo la enseñanza de san Pablo VI— «no es solamente una deficiencia, sino una eficiencia, un ser vivo, espiritual, pervertido y pervertidor» (161n). Por eso, son necesarias la lucha y la vigilancia, y, como «instrumento de esa lucha», el discernimiento, el cual, antes que una técnica, es «un don sobrenatural» (170-171), por el que se nos da la capacidad de «saber penetrar en los pliegues más oscuros de la realidad» (173), siguiendo «la lógica del don y de la cruz» (174-175).

			Algunos acentos

			El apretado resumen del texto pontificio que hemos hecho en el epígrafe anterior deja en el tintero muchas cosas de Gaudete et exsultate. Solo pretende introducir a la lectura de los capítulos siguientes de este libro y, por supuesto, de la exhortación misma en su integridad, meditándola en toda su riqueza. Sin embargo, me permito ofrecer todavía al lector algunas impresiones y datos que a lo mejor lo ayudan a acercarse a una enseñanza tan estimulante.

			1. El Papa consigue animarnos a aspirar a la santidad de verdad, sin retóricas ni ilusiones, poniendo en evidencia eso que nos sucede cuando —como él dice— nos enredamos en nuestra debilidad (cf. 15). Miramos a los santos canonizados, o incluso a los «santos de la puerta de al lado» (6), esos personajes admirados que nos topamos en nuestra vida ordinaria, y con frecuencia nos encogemos de hombros y nos decimos: eso no es para mí; yo no soy capaz. Ante este complejo anti-santidad, Francisco nos exhorta a recordar, al menos, dos cosas.

			Primero, que aspirar a ser santos no es pretender copiar a ningún santo. Eso nos resulta, con razón, imposible y desalentador, porque efectivamente no es lo nuestro. Los santos no están para copiarlos, sino para estimularnos e interceder por nosotros; están para que sepamos que, en nuestro camino de seguimiento de Cristo, no estamos solos, sino en comunión con ellos. Lo mismo que no hay dos santos iguales y que cada uno de ellos tuvo y tiene su propia vocación y misión, también cada uno de nosotros, también tú —escribe Francisco— tienes «tu preciosa misión» (24), la que Dios te confía a ti, que es propiamente tuya y que, con la gracia divina y la ayuda de los santos, no se malogrará.

			Segundo, el Papa nos recuerda que tampoco los santos más santos han sido algo así como superhéroes, sino que todos han sido también pecadores. Eso sí, pecadores que han sabido romper con su autorreferencialidad, porque se han abierto al perdón de Dios, es más, porque han amado su debilidad y su pobreza —como decía santa Teresa de Lisieux, otra santa de la devoción particular de Francisco— y nunca se han creído alguien delante de Dios, sino mendigos que se van a presentar ante él «con las manos vacías», según expresión de la misma santa (cf. 54). Además, más allá de esa conciencia suya de necesidad de salvación, los santos, de hecho, no estuvieron en plena conformidad con el Evangelio en todas sus acciones y expresiones. Para entender su santidad, es decir, cómo han respondido perfectamente al don de una misión recibida de Dios, que ellos supieron discernir y seguir, es necesario contemplar la figura de sus vidas en su conjunto, con sus luces y sombras (cf. 22).

			2. Otro punto fuerte de esta exhortación es que nos puede ayudar a perfilar una visión de la santidad integradora de los diversos aspectos de la vida cristiana: «nos hace falta un espíritu de santidad que impregne tanto la soledad como el servicio, tanto la intimidad como la tarea evangelizadora, de manera que cada instante sea expresión de amor entregado bajo la mirada del Señor» (31). Eso, sin olvidar que el ideal de santidad, que es Cristo mismo, no puede ser exhaustivamente realizado por nadie y que, por tanto, los diversos caminos personales y comunitarios de santidad son modos de la realización del vivir del Señor en nosotros según alguno o algunos de los muchos aspectos de su vida infinitamente rica (cf. 20).

			3. Una última observación. Francisco ha escrito este hermoso texto dejándose inspirar por la palabra y la vida de muchos santos. Pocos documentos pontificios se articulan a base de tantas citas y alusiones a figuras de santos. He contado unos cuarenta nombres. Podemos decir que esta exhortación es, en su misma realización, una prueba de lo que ella misma dice: que los santos, «son el rostro más bello de la Iglesia» (9), porque son «un misterio personal que refleja a Jesucristo en el mundo de hoy» (23); porque, según enseña el Concilio, en ellos «Dios manifiesta al vivo a los hombres su rostro y su presencia» (LG 50).

			El santo más citado por Francisco en Gaudete et exsultate es san Juan Pablo II: siete veces; lo siguen san Buenaventura, santo Tomás de Aquino, san Ignacio de Loyola y santa Teresa de Lisieux, cuatro veces cada uno; luego vienen san Francisco de Asís y san Juan de la Cruz, tres veces. Nos ha alegrado mucho la mención que el Papa hace de las beatas mártires Salesas del primer Monasterio de la Visitación de Madrid (cf.141). Las pone como ejemplo de uno de los rasgos que ha de caracterizar la santidad en nuestros días. Frente al individualismo y a las dificultades que el ambiente opone a la vida cristiana, es necesario que nos apoyemos unos a otros en el camino de la santidad. Las siente beatas mártires Salesas de Madrid, como ha subrayado su biógrafo principal, permanecieron «juntas hasta la muerte»3. Mientras esperaban que los milicianos vinieran a buscarlas para llevarlas al martirio, la superiora, la beata María Gabriela, les repetía que la que tuviera un refugio al que acogerse, que se marchara. Después de años de vida consagrada a Dios en la vida en común del convento y de los últimos cuatro meses encerradas en un estrecho semisótano, ninguna de ellas quiso abandonar a las demás. Aquel noviembre de 1936 subieron juntas el último trecho de su camino hasta el Calvario y a la Gloria. Hermosa referencia de la comunión que constituye la Iglesia como la comunión de «los mártires y de todos los santos», expresión dos veces repetida en el canon romano de la Misa desde hace milenios.





			2. El programa de la santidad: Las bienaventuranzas 

			Juan Miguel Díaz Rodelas (†)*

			La exhortación apostólica Gaudete et exsultate dedica su capítulo III a las bienaventuranzas. La inserción de este capítulo en un documento «sobre la llamada a la santidad en el mundo actual» parece más que lógica, pues como indican muy bien las palabras introductorias de dicho capítulo

			puede haber muchas teorías sobre lo que es la santidad, abundantes explicaciones y distinciones. [Esa reflexión podría ser útil,] pero nada es más iluminador que volver a las palabras de Jesús y recoger su modo de transmitir la verdad. Jesús explicó con toda sencillez qué es ser santos, y lo hizo cuando nos dejó las bienaventuranzas (cf. Mt 5,3-12; Lc 6,20-23)4.

			La necesidad del citado capítulo III en el desarrollo de esta exhortación del papa Francisco se explica además por los dos imperativos que la encabezan y le dan título, en cita del Evangelio según S. Mateo, quien los presenta como salidos de labios de Jesús: Gaudete et exsultate: Alegraos y regocijaos (Mt 5,12); el Papa los refiere con una clara intención actualizadora, pues, según sigue afirmando, estas palabras las «dice» (nótese el presente de indicativo) Jesús «a los que son perseguidos o humillados por su causa», añadiendo inmediatamente que

			el Señor… nos quiere santos y no espera que nos conformemos con una existencia mediocre, aguada, licuada5.

			Decir que «el Señor nos quiere santos» equivale a afirmar que la santidad responde a la voluntad divina, que ser santos es la voluntad divina sobre nosotros. De hecho, al relacionar algo más adelante la santidad con la misión del cristiano en la tierra, Francisco explicita la vinculación de la santidad con la voluntad de Dios recurriendo a palabras también muy conocidas del apóstol san Pablo a los cristianos de Tesalónica:

			Para un cristiano no es posible pensar en la propia misión en la tierra sin concebirla como un camino de santidad, porque «esta es la voluntad de Dios: vuestra santificación» (1 Ts 4,3)6.

			Gaudete et exsultate avanza en la misma línea cuando señala que «la llamada a la santidad está presente, de diversas maneras» «desde las primeras páginas de la Biblia» y cita, como apoyo de su aserto, las palabras de Dios a Abraham en Gn 17,1: «Camina en mi presencia y sé perfecto»7.

			Volviendo a las afirmaciones que he citado más arriba y que preceden inmediatamente a las que acabo de reportar sobre la Sagrada Escritura en general, el Papa las introduce para explicar otra que había hecho anteriormente y según la cual el mismo Señor «lo pide todo», señalando a continuación que «lo que ofrece es la verdadera vida, la felicidad para la cual fuimos creados»8.

			Quiero decir con todo esto que este conjunto de afirmaciones con las que se abre la exhortación del papa Francisco sobre la llamada a la santidad anticipan el desarrollo de las bienaventuranzas de Jesús que ofrece en el capítulo III. Se puede afirmar igualmente que, lo mismo que el entero documento, dicho capítulo no está pensado como

			un tratado sobre la santidad, con tantas definiciones y distinciones que podrían enriquecer este importante tema, o con análisis que podrían hacerse acerca de los medios de santificación;

			Su finalidad es, más bien,

			hacer resonar una vez más la llamada a la santidad, procurando encarnarla en el contexto actual, con sus riesgos, desafíos y oportunidades. Porque,

			vuelve a reiterar el Papa

			a cada uno de nosotros el Señor nos eligió «para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor» (Ef 1,4)9.

			Teniendo en cuenta estos presupuestos o principios enunciados por la propia exhortación, entro ya en el capítulo III, que aborda el tema de las bienaventuranzas. Para ello, haré primero una indicación de carácter general relativa a la intención y el acento actualizadores que se descubren en la presentación de las bienaventuranzas por parte del papa Francisco, quien las considera como la propuesta concreta que sigue dirigiendo Jesús a los creyentes de hoy para responder a la voluntad divina de que sean santos.

			Ninguno de estos dos aspectos —leer las bienaventuranzas como propuesta a los creyentes de nuestro hoy y considerar la voluntad divina como objetivo último de la misma— representan una novedad en relación con la interpretación de las bienaventuranzas, que fueron una propuesta concreta de Jesús, ante todo, a sus discípulos históricos que lo siguieron desde el lago de Genesaret a Jerusalén, pero también a las multitudes que acudían a escucharlo desde «Galilea, Decápolis, Jerusalén, Judea y Transjordania» (cf. Mt 4,25; 5,1; Lc 6,17) o desde cualquier otro lugar de la región. Sin embargo, los textos evangélicos —y no evangélicos— que nos transmiten las que conocemos como bienaventuranzas muestran igualmente que aquella propuesta del profeta de Nazaret, salida de sus labios en los comienzos de su actividad10, grabada en la memoria de los discípulos durante su vida itinerante tras los pasos del Maestro11, transmitida por los que fueron testigos oculares de los dichos y hechos de Jesús y se convirtieron en servidores de la palabra (cf. Lc 1,2) después de Pascua, y fue releída en circunstancias diversas de comunidades diferentes tanto en la etapa de su transmisión oral como en la de la puesta por escrito de las tradiciones y su integración en los que, como mínimo desde el año 125, se conocen como «Evangelios»12. Tampoco se ignora que esta labor de interpretación actualizadora ha continuado a lo largo de los siglos en la de quienes, en los momentos eclesiales más diferentes e incluso dispares y de formas muy diversas, han vuelto ellos mismos o han ayudado a otros a volver a estas palabras fundantes de la existencia de los discípulos de Jesús, que, al decir de Francisco, «son como el carnet de identidad del cristiano»13, que acoge el anuncio del Maestro sobre la llegada inminente del Reino de Dios14.

			Mi propósito es que nos acerquemos a los elementos fundamentales de estas tres etapas y que resaltemos, como punto de llegada, los principales acentos de la lectura de las bienaventuranzas en Gaudete et exsultate. Al considerar las citadas tres primeras etapas haré un recorrido inverso, es decir, presentaré primero y muy brevemente las principales líneas de interpretación de las bienaventuranzas en la historia del cristianismo; señalaré después las dos versiones de las mismas que nos ofrecen los evangelios según san Mateo y según san Lucas e intentaré, por último, presentar lo que, en opinión de distintos exegetas, constituye el núcleo de las bienaventuranzas en su proclamación primera por parte de Jesús. Este recorrido permitirá percibir mejor, a mi entender, los elementos propios de la lectura de las bienaventuranzas que hace Francisco en Gaudete et exsultate, cómo entronca dicha lectura en la tradición ascético-mística de las bienaventuranzas y, sobre todo, en el mensaje de Jesús.

			Breve historia de la interpretación de las bienaventuranzas

			De la importancia de las bienaventuranzas en la comprensión del mensaje de Jesús y en la configuración de la vida cristiana da idea el hecho de la temprana interpretación de las mismas, tanto la que comenta el Evangelio de S. Mateo en su conjunto, como la que se centra de forma explícita en esta enseñanza primera de Jesús, e incluso la que se inserta en el marco de obras de carácter más general. Se considera, en efecto, que «ninguna sección de la Escritura haya sido tan citada y comentada por los escritores anteriores a Nicea como el Sermón de la Montaña»15. El primer comentario independiente de Mt 5-7 lo hizo S. Agustín, a quien se debe, por otra parte, el nombre de «Sermón de la montaña» para hablar de este conjunto evangélico16; mucho antes que él, es decir, a finales del s. I, la Didaché incluye varias referencias a este primer discurso de Jesús, especialmente en el tratado sobre «Los dos caminos», el cual concluye con esta afirmación: «Si puedes cargar con todo el yugo del Señor serás perfecto, si no te es posible, haz lo que puedas»17. En esta afirmación se evidencia una línea de interpretación del entero Sermón de la montaña, y, con él, de las bienaventuranzas que lo encabezan, según la cual «el cumplimiento radical de las exigencias del Sermón de la Montaña no se exige a todos los cristianos, sino solo a aquellos que escogen entrar en el estado de perfección»18. En línea con esta interpretación, que tal vez fue la más difundida en la época postconstantiniana, fraguó en la época medieval la distinción entre «preceptos» y «consejos»19, común en la escolástica y que santo Tomás de Aquino expresa del siguiente modo:

			Todos son llamados a vivir de acuerdo con los preceptos o mandamientos necesarios para la salvación; cierto número, llamado al estado de perfección, es invitado a seguir los consejos evangélicos que el Señor añadió a los preceptos de la ley; los mandamientos implican una obligación, los consejos se dejan a la opción libre20.

			Sin embargo, pese a haber sido la más común durante mucho tiempo, esta interpretación no ha sido la única, pues en la misma antigüedad S. Juan Crisóstomo y S. Agustín, entre otros muchos, consideraron el Sermón como una propuesta de Jesús a todos sus seguidores21. Pero sobre ello volveremos más adelante.

			Ahora nos interesa señalar el carácter de exigencia o, si se quiere, la dimensión ética implicada en las palabras de la Didaché que hemos citado más arriba, y que ha constituido una de las grandes líneas de interpretación de las bienaventuranzas. Estas representarían una exigencia para quienes quieran entrar en el Reino de Dios22. Tal dimensión, corriente en la exégesis católica, la mantuvieron incluso los reformadores, que, sin embargo, sobre todo después de los inicios y desaparecidas las grandes figuras (Lutero, Calvino), intentaron combinarla con la afirmación absoluta de la gracia en relación con el comportamiento humano. Calvino, p. ej., «critica la interpretación literal y radical del Sermón de la Montaña por parte de los anabaptistas», pero se opone, igualmente, a la distinción entre «consejos» y «preceptos» común entre los «doctores escolásticos», pues, según él, «todos los padres de la Iglesia consideraron las enseñanzas del Sermón de la Montaña como imperativos»23. También los sermones que Martín Lutero predicó en Wittenberg sobre «el quinto, sexto y séptimo capítulo de S. Mateo» y que fueron editados posteriormente24 están conducidos en buena medida por la oposición a la interpretación radical de las enseñanzas del Sermón de la Montaña por parte de los anabaptistas; de acuerdo con su doctrina de los dos reinos (el reino del mundo y el reino de Cristo), el Reformador condujo las exigencias del Sermón de la Montaña al terreno de lo individual, es decir, al terreno de las relaciones de la persona con Dios y con los otros y que cada uno vive fundamentalmente en su corazón25. Evidentemente, semejante interpretación implica que el Sermón de la Montaña constituye una exigencia para todos los cristianos26; lo cual no significa, sin embargo, que pueda concebirse, como hacen «los papistas», en términos de «obras de justicia» que representaran la base para alcanzar la salvación.

			La acentuación de la gratuidad del «deber» implícito a las enseñanzas de Jesús en el Sermón de la Montaña condujo en el protestantismo a la teoría de la imposibilidad de la realización de dichas exigencias, una teoría que tuvo que ver con la interpretación del tema de la ley en los escritos de Pablo realizada por los reformadores: las enseñanzas de Jesús son de hecho una ley que no se puede observar; en la voluntad del Maestro, el objetivo de dicha ley es el mismo que el de la ley antigua o el de la ley en general, a saber, que, la persona experimente su condición pecadora en el hecho mismo de querer observarla, y se abra así por la fe a la acción de la gracia salvadora27.

			Es en este punto donde se sitúa la otra línea de interpretación del Sermón de la montaña en general y de las bienaventuranzas en particular: estas «proclaman dichosos a los que se hallan en una determinada situación» y representan «una promesa de gracia», que, la tradición protestante tiende a espiritualizar: en palabras de G. Barth «la promesa se hace… a los que están vacíos ante Dios»28. En un lenguaje estrictamente reformado se expresa, a su vez, K. Bornhäuser, para quien las bienaventuranzas «denotan todas… el mismo contraste… entre los justos por sí mismos y aquellos que recaban la justicia solo de la gracia»29. Humildemente me atrevo a decir que solo siendo muy protestante se puede llegar a una expresión semejante del mensaje de las bienaventuranzas.

			Más arriba hemos señalado y remitido a un segundo momento un problema que también se ha planteado desde antiguo en relación con las bienaventuranzas como parte del Sermón de la Montaña; se trata del de los destinatarios de las mismas. Como hemos adelantado, la distinción entre preceptos y consejos iba unida en una línea de la tradición a la diferencia entre todos los seguidores de Cristo en general y aquellos que optan libremente por seguir el camino de los consejos evangélicos. Otros maestros de la fe, como S. Agustín y S. Juan Crisóstomo insistían en que el Sermón de la Montaña es todo él propuesta para todos los creyentes. Por esta línea de interpretación se han orientado los autores que resaltan la dimensión comunitaria de las bienaventuranzas, las cuales, al decir de Nikolaus Ludwig von Zinzendorf, teólogo de la Iglesia de Moravia, describen «el camino que han de seguir aquellos que ‘tienen hambre y sed de la gracia’ y aprenden así como ‘hay que actuar con las otras personas’»30. Más reciente y sin duda más conocida es la interpretación de Dietrich Bonhöffer, según el cual «quien usa la palabra de Jesús en un modo que no sea actuando, quita la razón a Jesús, niega el Sermón de la Montaña, no pone en práctica su palabra»; y ello, porque «desde el punto de vista humano hay posibilidades infinitas de comprender e interpretar el sermón de la montaña. Jesús conoce una sola posibilidad: ir y obedecer»31. Evidentemente semejante postura no implica en modo alguno, que Bonhöffer niegue la primacía de la gracia, vinculada esencialmente a la reflexión sobre la fe nacida de la Reforma; de hecho para él resulta «irrelevante que las bienaventuranzas versen sobre el hacer o sobre el padecer de los discípulos; lo importante es que versan sobre la vida con Cristo en el seguimiento; pues afirma Bonhöffer que «la comunidad de las bienaventuranzas es la comunidad del Crucificado. Con él la comunidad lo perdió todo y lo encontró todo»32.

			La transmisión evangélica de las bienaventuranzas

			Tal vez alguien pudiera extrañarse de tal cantidad y tal diversidad de interpretaciones de un texto al que todos reconocen un carácter central en relación con el mensaje de Jesús de Nazaret. La extrañeza se disipa cuando se descubre que, si no la cantidad, sí al menos la diversidad que se ha manifestado en el bosquejo de historia de la interpretación de este pasaje que acabo de ofrecer se remonta a los mismos orígenes de la tradición cristiana o, mejor dicho, de la transmisión de las palabras y hechos de Jesús. En efecto, es bien sabido que las bienaventuranzas y el Sermón que las contiene han sido transmitidos, al menos en dos versiones notablemente diferentes; y digo dos, porque prescindo en este foro de los ecos claros de algunas bienaventuranzas en el Evangelio apócrifo de Tomás, tan importante por otra parte en relación con el estudio de aquella transmisión33. Centrémonos, pues, en las citadas dos versiones, la que nos ofrece S. Mateo en los capítulos 5 al 7 de su Evangelio y la que encontramos en Lc 6,17-49.

			Algunas diferencias menos significativas para nuestro propósito

			La simple referencia a las citas correspondientes pone de manifiesto una de las diferencias entre las dos versiones perceptibles a primera vista: la de S. Mateo ocupa tres enteros capítulos; la de S. Lucas, solo 32 escasos versículos. A ello hay que añadir la localización del Sermón, por parte de S. Mateo en una montaña (Mt 5,1-2) y, por parte de S. Lucas, en una llanura, a la que, según se indica expresamente, bajó Jesús desde la montaña (Lc 6,17.20). Centrándonos en las bienaventuranzas, una diferencia primera y evidente entre las dos versiones se refiere a su número, cuatro en el caso del tercer evangelista y ocho (o nueve) en el de S. Mateo. Tal diferencia puede evidenciarla mejor la presentación sinóptica de las dos versiones34:

			
				
					
					
				
				
					
							
							Lc 6,20-23

						
							
							Mt 5,3-13

						
					

					
							
							20 Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios.

							[Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis.]

							21 Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados.

							Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis.

							22 Bienaventurados vosotros cuando os odien los hombres, y os excluyan, y os insulten y proscriban vuestro nombre como infame, por causa del Hijo del hombre. 23 Alegraos ese día y saltad de gozo: porque, vuestra recompensa será grande en el cielo. Eso es lo que hacían vuestros padres con los profetas.

						
							
							3 Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos.

							4 Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la Tierra.

							5 Bienaventurados los afligidos, porque ellos serán consolados. 

							6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 

							7 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.

							8 Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 9 Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados «los hijos de Dios». 

							10 Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los cielos. 

							11 Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. 12 Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo, que de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.

						
					

				
			

			La expresión concreta de las bienaventuranzas

			Mucho más importantes son, con todo y sin duda, las diferencias que atañen a la expresión de las cuatro bienaventuranzas comunes a Mateo y Lucas. Es verdad que, como veremos35, ambos evangelistas las insertan en el marco de la predicación de Jesús sobre la inminencia del Reino de Dios, mencionado por ambos directamente aunque en expresión diversa en la primera bienaventuranza, y de forma directa por S. Mateo e indirecta por S. Lucas en la última36; pero, dejando de lado las advertencias o ayes que siguen inmediatamente a las bienaventuranzas lucanas (6,24-26) y que el tercer evangelista concibe en íntima relación con ellas37, y comenzando por dos aspectos de carácter general, las citadas diferencias de expresión se concretan, en primer lugar, en el hecho de que S. Lucas usa la segunda persona del plural en la formulación de las dos partes de la bienaventuranza («Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de los cielos» en 6,20b), mientras que S. Mateo solo recurre a la segunda persona del plural en la última (es decir, la 9ª: «Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien…»)38, formulando las anteriores en la tercera persona del plural (5,3: «Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos»). La segunda diferencia de carácter general se refiere a la presencia del adverbio nu/n («ahora») en la segunda y tercera bienaventuranzas lucanas (Lc 6,21«Bienaventurados los que ahora tenéis hambre… los que ahora lloráis…»)39.

			Yendo a cada una de las bienaventuranzas comunes, la primera diferencia se concreta en la referencia a los «bienaventurados» en la primera de ellas: para S. Lucas son «los pobres»; para S. Mateo, «los pobres en el espíritu»40. En el caso de la bienaventuranza sobre «los hambrientos» (oi`` peinw/ntej), frente a S. Lucas, que se refiere a ellos sin más y no indica el objeto del hambre en cuestión («Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados»), S. Mateo, que relega la bienaventuranza al cuarto lugar, amplía el sujeto de la misma añadiendo «… y los sedientos» (oi` diyw,ntej) y presenta «la justicia» (th.n dikaiosu,nhn) como objeto directo de las dos acciones resultantes. En la bienaventuranza que sigue inmediatamente tanto en la versión lucana como en la de S. Mateo, las diferencias afectan no solo a los destinatarios de la misma, sino también a la promesa que se les hace: en S. Lucas, son «bienaventurados los que ahora lloráis (oi` klai,ontej, del verbo klai,w, porque reiréis (gela,sete)»; en S. Mateo, se proclama bienaventurados a «los afligidos (oi` penqou/ntej, del verbo penqe,w)41, porque ellos serán consolados (paraklhqh,sontai)»42.

			La cuestión de las diferencias entre las dos versiones evangélicas de las bienaventuranzas se complica algo más en la cuarta bienaventuranza común, que en los dos casos cierra el respectivo conjunto de 4 y 8 (9) y que, como se ha indicado ya de pasada, tanto S. Lucas como S. Mateo formulan en la segunda persona del plural, resaltando con ello que se dirigen a los oyentes concretos del respectivo discurso de Jesús y, más allá de ellos, a los respectivos destinatarios de uno y otro Evangelio; en la misma línea apunta el «cuando» (o,``tan) temporal que da paso a la enumeración de las acciones hostiles contra el «vosotros» en cuestión43. En este caso nos conformamos con ofrecer la traducción castellana de cada una de estas versiones, que permite por sí misma percatarse de la formulación tan distinta que recibe en ellas esta bienaventuranza, y señalar las diferencias sobre la base de dicha traducción:

			
				
					
					
				
				
					
							
							Lc 6,22-23

						
							
							Mt 5,11-12

						
					

					
							
							22 Bienaventurados vosotros cuando os odien los hombres, y os excluyan, y os insulten y proscriban vuestro nombre como infame, por causa del Hijo del hombre.

							23 Alegraos ese día y saltad de gozo: porque vuestra recompensa será grande en el cielo. Eso es lo que hacían vuestros padres con los profetas.

						
							
							11 Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. 

							12 Estad alegres y contentos,porque vuestra recompensa será grande en el cielo, que de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.

						
					

				
			

			

			Los bienaventurados son, en el caso de S. Lucas, aquellos a quienes los hombres «odien, …excluyan, …insulten y proscriban» su «nombre como infame por causa del Hijo del hombre»; S. Mateo no especifica el sujeto agente de las correspondientes acciones, que, en su caso, son insultar, perseguir y calumniar «de cualquier modo» y, en lugar del título «Hijo del hombre» al indicar la «causa» de aquellas actuaciones, usa el pronombre personal de primera persona: «por mi causa». También es muy diferente la referencia a la actuación pasada contra los profetas, que la versión lucana expresa en términos generales de «hacer», señalando a «vuestros padres» como sujeto del verbo, mientras que la de S. Mateo concreta aquella actuación en «perseguir», cuyo sujeto es un «ellos» implícito de carácter general; resulta evidente la vinculación de dicha acción con la formulación de la 8ª bienaventuranza» («Bienaventurados los perseguidos…»). En el caso de la reacción que se pide a los oyentes la diferencia afecta a la forma concreta del primer verbo (ca,rhte, imperativo aoristo, en S. Lucas y cai,rete, imperativo presente, en S. Mateo), a la inclusión de un determinante temporal después del mismo en S. Lucas (evn evkeinh/| th/| h``me,ra/|, «en aquel día») y al segundo verbo sinónimo (skirth,sate en S. Lucas y avgallia/sqe en S. Mateo)44.

			Entre tanta diferencia llama la atención la coincidencia casi total en la expresión del porqué de la acentuada invitación a la alegría: «vuestra recompensa será grande» (o`` misqo,j u``mw/n polu.j); la única variación que se descubre atañe a la determinación local que cierra la frase, que en S. Lucas es «en el cielo» y en S. Mateo «en los cielos».

			El sello de los redactores

			La última de las diferencias señaladas parece claramente redaccional, pues «los cielos» de Mt puede considerarse un evidente semitismo y, en este caso, remontarse muy bien a la fuente Q, de la que, como veremos, ambos evangelistas han tomado básicamente las bienaventuranzas que tienen en común45; el «en el cielo» de S. Lucas habría sido una adaptación al uso habitual del singular «cielo» en la obra del tercer evangelista46. Mucho más difíciles de explicar son las otras diferencias entre la versión de esta bienaventuranza común a S. Lucas y a S. Mateo47; contentémonos con tomar constancia de ellas y con la afirmación general de que revelan como en los otros casos que señalamos la mano del redactor. Indudable sello lucano se suele reconocer a la presencia del adverbio nu/n en la segunda y tercera bienaventuranza; el añadido contribuiría a acentuar tanto la actualidad del hambre y el llanto de aquellos a quienes se proclama bienaventurados en segundo y tercer lugar, y, de rebote, la actualidad también de los pobres de los que habla la primera bienaventuranza48, como la oposición entre el presente y el futuro49.

			La mayor extensión de la versión de las bienaventuranzas en el Sermón de la Montaña de S. Mateo representa una ventaja a la hora de descubrir la mano de este evangelista en la elaboración de las mismas, incluso más allá de las que son exclusivas suyas. Así, suele darse por hecho que la determinación «en el espíritu» (evn pneu/mati) que sigue a la indicación de los destinatarios de la primera bienaventuranza fue introducida por el primer evangelista50, que con la citada determinación quiso resaltar la dimensión religiosa de la pobreza a la que se vinculaba la bienaventuranza evangélica, sin excluir el significado económico y social de la misma51. A la redacción de S. Mateo se atribuyen igualmente tanto la ampliación de la referencia a los hambrientos con la de los sedientos, como la explicitación del objeto del hambre y de la sed52; por lo que se refiere a dicho objeto se acepta, en efecto que la justicia, h`` dikaiosu,nh, pertenece a los términos preferidos del primer evangelista, que en el marco del Sermón de la Montaña y en el punto de llegada de una de las unidades que lo constituyen, presenta a Jesús exhortando a sus discípulos a buscar «primero el Reino de Dios y su justicia» (Mt 6,33); en estos textos y en casi todos en los que aparece en el Evangelio según S. Mateo, la justicia es «la conducta ordenada por Dios a su pueblo en virtud de la alianza»53 y que, en el hoy de la salvación, tiene que ver con el Reino de Dios anunciado por Jesús; de este modo, la justicia de la que habla S. Mateo y que se vincula a la cuarta bienaventuranza «implica la praxis cristiana y la fe en Jesús», como señala claramente el por mi causa de Mt 10,1154. Por su parte, la referencia a la sed, frecuentemente asociada con el hambre, hace más intenso el deseo de justicia de los sujetos a quienes se refiere la bienaventuranza.

			Quedan algunas diferencias entre S. Lucas y S. Mateo en relación con las cuales los estudiosos se muestran muy cautos a la hora de adoptar posturas definitivas. Es lo que ocurre con el carácter más o menos original de la formulación de las bienaventuranzas en segunda persona, que encontramos en S. Lucas, o en tercera persona, como aparece en S. Mateo: los argumentos en favor de una y de otra posibilidad están tan equilibrados que resulta difícil tomar una opción sobre el tema55. Algo parecido puede decirse de la forma verbal del presente, versión de Lucas, o del futuro, versión de S. Mateo56 o de los verbos en que se expresa la referencia al llanto y al consuelo: hay quien afirma que fue S. Mateo el que introdujo los verbos con la intención de mejorar de ese modo el estilo prosaico que encontró en Q o que tomó estos verbos de las advertencias lucanas, a pesar de que él no incluyó estas últimas en su versión de las bienaventuranzas57.

			A la presentación que hemos hecho de las cuatro bienaventuranzas comunes a S. Lucas y a S. Mateo queda por añadir una palabra, al menos, sobre las cinco bienaventuranzas propias de S. Mateo, es decir, las que proclaman bienaventurados a los mansos, los misericordiosos, los limpios de corazón, los que trabajan por la paz y los perseguidos por causa de la justicia. Ha sido habitual atribuir las cinco a la mano del redactor, que con la de los mansos habría enriquecido la especificación de la relativa a los pobres implicada ya en las de los que tienen hambre y los que lloran58; el redactor habría formulado con fuerte sabor bíblico las de los misericordiosos, los limpios de corazón y los que trabajan por la paz; y, finalmente, habría adelantado la última bienaventuranza de la fuente sobre la oposición a los discípulos una sobre los perseguidos, que formuló en paralelismo estricto con las siete precedentes59.

			Sin embargo, la opinión más corriente en la actualidad es la que, además de las modificaciones de las bienaventuranzas comunes a que nos hemos referido más arriba, solo atribuye al redactor de S. Mateo la 8ª bienaventuranza, y a la fuente anterior al evangelista, denominada habitualmente Qmt, las otras cuatro exclusivas de la versión del primer Evangelio60. Según esto, habría que situar en ese estadio de la tradición, muy vinculado con la transmisión oral de las tradiciones acerca de Jesús, la reformulación y ampliación de las bienaventuranzas a la luz del AT y particularmente a la luz de Is 6161. Sobre el trasfondo de Sal 36,11, se entiende que los pobres —cuya condición explicitaba ya la serie original, en las bienaventuranzas referidas a los que lloran y a los que tienen hambre— son también los mansos, es decir, «los humildes» que adoptan además una actitud afable62 y aparecen de algún modo indefensos ante el mundo63. Indudable sabor veterotestamentario/judío tienen igualmente las bienaventuranzas sobre los misericordiosos, los limpios de corazón y los que trabajan por la paz, que siguen inmediatamente y se formulan en una perfecta correspondencia entre prótasis y apódosis64. Resulta indudable que los sujetos a los que se proclama bienaventurados son en todos los casos los mismos, cuya actitud o actuación se va describiendo desde diferentes puntos de vista y, en relación estrecha con estos, es presentada como fundamento de la correspondiente recompensa divina.

			A esta recompensa y a Dios como quien la otorga hay que vincular, en efecto, la segunda parte de todas las bienaventuranzas, comenzando desde la primera, aunque la vinculación resulta más evidente en aquellas en cuya segunda parte se usan formas verbales de la voz pasiva; es el caso de cuatro de las bienaventuranzas de S. Mateo y de una de las de S. Lucas: «serán consolados» (Mt 5,4); «serán saciados» (Lc 6,21a y Mt 5,6); «alcanzarán misericordia» (liter.: «serán objeto de misericordia», Mt 5,7); «serán llamados hijos de Dios» (Mt 5,9); se puede suponer, en efecto, que la voz pasiva esconde una referencia indirecta a Dios; es decir, lo mismo que en otros muchos textos del Nuevo Testamento, estos pasivos son pasivos divinos65. Sin embargo, a Dios se debe atribuir también el cambio total de situación de que habla la versión lucana de la bienaventuranza sobre los que lloran» («… reiréis»: Lc 6,21b), las promesas explícitas a los mansos («… heredarán la tierra»: Mt 5,4) y a los limpios de corazón («… verán a Dios»: Mt 5,8), y la promesa implícita del reino en las bienaventuranzas relativas a los pobres y a los perseguidos («… porque vuestro/de ellos es el reino de los cielos»: Lc 6,20b; Mt 5,3 y 10).

			Y ello porque antes que la proclamación de un presente o un futuro de dicha, las bienaventuranzas son, sobre todo y principalmente, una afirmación del poder de Dios, que siempre puede más y puede cambiar cualquier situación desgraciada en la contraria de felicidad. En este sentido las bienaventuranzas aparecen en consonancia perfecta y constituyen un desarrollo adecuado del anuncio de la llegada del Reino de Dios por parte de Jesús66. Dicha llegada supone, en efecto, la actuación de la soberanía de Dios67, que, como precisará Jesús en la llanura o en el monte y acabamos de señalar, se concreta en la transformación total de las situaciones de desgracia en sus contrarias de dicha68, en la instauración de la justicia divina69. En esa línea apunta el hecho de que tanto la versión de S. Lucas como la de S. Mateo incluyan una referencia al Reino de Dios (o de los cielos), que ya se encontraba en la fuente común. Como se ha indicado más arriba, S. Lucas recoge de manera indirecta esa referencia al reino remitiendo al «cielo» la recompensa prometida a los discípulos cuando sean odiados, excluidos, insultados y su nombre proscrito «como infame por causa del Hijo del hombre» (6,22); sin embargo, es sobre todo S. Mateo quien resalta la vinculación de las bienaventuranzas al Reino repitiendo la expresión «reino de los cielos» en la frase relativa a la promesa de la 8ª bienaventuranza: «bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos».

			Las bienaventuranzas del primer discurso de Jesús

			Esta vinculación al reino constituye uno de los indicios más claros del carácter jesuánico de las bienaventuranzas70, cuya importancia en la enseñanza de Jesús subrayan los dos evangelistas que las transmiten incluyéndolas en un conjunto discursivo que ambos habían encontrado en la fuente71 y sitúan en los comienzos de la actividad del Maestro de Nazaret72. Del actual conjunto de cuatro bienaventuranzas comunes a S. Lucas y S. Mateo, tres habrían formado una serie original73 en la que Jesús, en contra de lo que era habitual, especialmente en la literatura sapiencial, proclamaba bienaventurados a los pobres, a los que lloran y a los que tienen hambre, y fundaba la bienaventuranza correspondiente, no en el hecho mismo de ser pobre, llorar o tener hambre, sino en la actuación divina, a la que alude, como hemos dicho, la voz pasiva de los verbos usados en la segunda y tercera bienaventuranza de esta tríada original. Por otra parte, el uso del futuro en las correspondientes formas verbales de esas dos mismas primeras bienaventuranzas pone de manifiesto que el horizonte de aquella actuación de Dios la sitúa Jesús en el futuro. La vinculación que establece entre la primera bienaventuranza y el Reino de Dios pone de manifiesto, a su vez, que para el Maestro, aquel futuro inmediato y tiene que ver con su propia actuación; porque «el reino de Dios está cerca» (cf. Mc 1,14; Mt 4,17; cf. además Lc 10,9.11).

			Parece indudable que, las pronunciara donde las pronunciara, Jesús formuló las bienaventuranzas en términos generales; es decir, proclamó la bienaventuranza de los pobres, de los que lloran, de los que tienen hambre y, con su proclamación, abrió los corazones de los interpelados a la esperanza en la actuación divina. En tal sentido, esa esperanza estaba abierta a todos, aunque se puede afirmar que su proclamación se dirigía muy especialmente a los seguidores. Así entendió la fuente las bienaventuranzas cuando, a la citada serie de tres añadió una cuarta, que Jesús habría pronunciado en otra ocasión y en la que contempla directamente a los discípulos. Con la bienaventuranza relativa a las acciones contra ellos, que S. Mateo anticipa en la octava, sobre los perseguidos y que, tanto en su versión como en la de S. Lucas, cierran el conjunto de nueve-cuatro, «la promesa de salvación que figura en todas las bienaventuranzas queda referida al mismo tiempo a la comunidad cristiana»74.

			En cualquier caso, desde que salieron de labios de Jesús, las bienaventuranzas representan la síntesis de la forma de vida «de los discípulos del Reino», que siguiendo las huellas del Maestro de Nazaret, reconocieron en su muerte y resurrección el cumplimiento primero y acabado de todas ellas. Por eso, tras su muerte y resurrección, fueron adaptadas a las nuevas circunstancias de las comunidades de los seguidores y, manteniendo el reto existencial que suponían, han sido interpretadas diversamente a lo largo de la historia del cristianismo. Por la misma razón las ha colocado el papa Francisco en el centro de su exhortación sobre la llamada a la santidad y las ha releído a la luz de las circunstancias en que viven las personas creyentes en este siglo XXI a lo largo y ancho del mundo.

			El capítulo III de Gaudete et exsultate 

			San Mateo, como referencia primera

			En el capítulo dedicado a las bienaventuranzas, Francisco sigue la línea marcada por la entera tradición eclesial, que prácticamente desde los comienzos ha privilegiado la versión que de ellas ofrece el Evangelio según S. Mateo. El Papa dice expresamente, tras algunas afirmaciones de carácter general y como introducción a su comentario:

			Recordamos ahora las distintas bienaventuranzas en la versión del evangelio de Mateo (cf. Mt 5,3-12)75.

			Sin embargo, y como no podía ser menos, en dicho comentario tiene en cuenta la tendencia creciente de la exégesis a prestar más atención a la versión lucana y sus variaciones, a las que, a decir verdad, solo se refiere de forma expresa al comentar la bienaventuranza relativa a los pobres y en relación con el conocidísimo «en el espíritu» con que S. Mateo determina a los destinatarios de la primera bienaventuranza:

			Lucas no habla de una pobreza «de espíritu» sino de ser «pobres» a secas (cf. Lc 6,20), y así nos invita también a una existencia austera y despojada. De ese modo, nos convoca a compartir la vida de los más necesitados, la vida que llevaron los Apóstoles, y en definitiva a configurarnos con Jesús, que «siendo rico se hizo pobre» (2 Co 8,9)76.

			El Papa combina de manera extraordinaria las dos versiones de las bienaventuranzas al comentar la primera; de hecho los términos en que se expresa al principio evocan principalmente el «pobres en el Espíritu» de la versión de S. Mateo:

			El Evangelio nos invita —se lee en Gaudete et exsultate 67— a reconocer la verdad de nuestro corazón, para ver dónde colocamos la seguridad de nuestra vida.

			La versión mateana la evoca igualmente la conclusión que sobre la pobreza de la que habla Jesús cierra este mismo número:

			… cuando el corazón se siente rico, está tan satisfecho de sí mismo que no tiene espacio para la Palabra de Dios, para amar a los hermanos ni para gozar de las cosas más grandes de la vida. Así se priva de los mayores bienes.

			El eco de la versión del primer evangelista se explicita en las palabras que siguen inmediatamente:

			Por eso Jesús llama felices a los pobres de espíritu, que tienen el corazón pobre, donde puede entrar el Señor con su constante novedad.

			Como discípulo de san Ignacio, Francisco relaciona «esta pobreza de espíritu» con la expresión y el tema ignacianos de «la santa indiferencia, en la cual alcanzamos una hermosa libertad interior»77.

			Ahora bien, la versión lucana y el interés del tercer Evangelio por el tema de la pobreza-riqueza se evidencia en la consideración de esta oposición y, sobre todo, de los sujetos afectados por las situaciones respectivas en las frases intermedias de ese número de Gaudete et exsultate:

			Normalmente el rico se siente seguro con sus riquezas, y cree que cuando están en riesgo, todo el sentido de su vida en la tierra se desmorona. Jesús mismo nos lo dijo en la parábola del rico insensato, de ese hombre seguro que, como necio, no pensaba que podría morir ese mismo día (cf. Lc 12,16-21).

			Las riquezas no te aseguran nada78.

			En cualquier caso, Francisco vuelve a la versión de la primera bienaventuranza en S. Mateo en la expresión de la frase sintética y conclusiva con que, en este y en los demás casos, cierra su comentario a la primera bienaventuranza:

			Ser pobre en el corazón, esto es santidad79.

			El relato ordenado de «los hechos que se han cumplido entre nosotros» y que S. Lucas escribió para el «ilustre Teófilo» vuelve a evocarlo Francisco, por dos veces, en el propio capítulo dedicado a las bienaventuranzas explicando también la diferencia del mismo frente al de S. Mateo en el punto concreto de la invitación que Jesús dirige a los discípulos a ser perfectos, según el primer evangelista, y a ser misericordiosos, según S. Lucas. Para ello, relaciona el tema del perdón con la perfección de Dios, a la que Jesús invita a sus discípulos en el Sermón de la Montaña y, sobre esta base, evoca la traducción que hace S. Lucas de dicha invitación en términos de misericordia80:

			Dar y perdonar es intentar reproducir en nuestras vidas un pequeño reflejo de la perfección de Dios, que da y perdona sobreabundantemente. Por tal razón, en el evangelio de Lucas ya no escuchamos el «sed perfectos» (Mt 5,48) sino «sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso; no juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os dará» (6,36-38). Y luego Lucas agrega algo que no deberíamos ignorar: «Con la medida con que midiereis se os medirá a vosotros» (6,38). La medida que usemos para comprender y perdonar se aplicará a nosotros para perdonarnos. La medida que apliquemos para dar, se nos aplicará en el cielo para recompensarnos. No nos conviene olvidarlo81.

			En este contexto parece superfluo señalar que el discurso papal se enriquece desde el principio con referencias continuas no solo a Lucas, sino también a S. Marcos y S. Juan82: la Escritura constituye, en efecto, una unidad, y, como enseña el Concilio Vaticano II, su interpretación debe tener en cuenta, entre otros, este principio83.

			Carácter actualizador

			Como queda indicado más arriba, las páginas que dedica Gaudete et exsultate a las bienaventuranzas están marcadas por un fuerte acento actualizador. Lo cual parece más que lógico, dado el objetivo general de la exhortación, que el Papa manifiesta desde sus primeros compases en las palabras que ya hemos citado más arriba:

			Mi humilde objetivo es hacer resonar una vez más la llamada a la santidad, procurando encarnarla en el contexto actual, con sus riesgos, desafíos y oportunidades. Porque a cada uno de nosotros el Señor nos eligió «para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor» (Ef 1,4)84.

			En el caso concreto del capítulo tercero, el preludio de cuatro números que antecede al tratamiento específico de cada una de las bienaventuranzas, concluye con estas palabras que introducen de hecho a dicho tratamiento:

			Volvamos a escuchar a Jesús, con todo el amor y el respeto que merece el Maestro. Permitámosle que nos golpee con sus palabras, que nos desafíe, que nos interpele a un cambio real de vida. De otro modo, la santidad será solo palabras85.

			La orientación actualizadora se descubre, principalmente, en el más bien breve comentario que Francisco dedica a cada una de las bienaventuranzas, de las que afirma inmediatamente que, más allá de su fuerza poética y su evidente atractivo, «van muy a contracorriente con respecto a lo que es costumbre, a lo que se hace en la sociedad»86.

			Una evidencia de la citada orientación la revela el uso de la forma verbal del presente de indicativo a lo largo del comentario a cada una de las bienaventuranzas. Por ejemplo, el de la primera comienza con una clara referencia al presente de los destinatarios de la exhortación, nosotros, y a sí mismo; dice en efecto:

			El Evangelio nos invita a reconocer la verdad de nuestro corazón, para ver dónde colocamos la seguridad de nuestra vida. Normalmente el rico se siente seguro con sus riquezas, y cree que cuando están en riesgo, todo el sentido de su vida en la tierra se desmorona. Jesús mismo nos lo dijo en la parábola del rico insensato, de ese hombre seguro que, como necio, no pensaba que podría morir ese mismo día (cf. Lc 12,16-21).

			Como si de una plática o de la exposición de los puntos en unos Ejercicios Espirituales se tratara, el discurso de Gaudete et exsultate recurre en el siguiente número por un momento y casi sin solución de continuidad a la segunda persona del singular, con lo que logra que además de actualizador resulte más directo, más inmediato: «Las riquezas no te aseguran nada»87.

			El marco de esta reflexión impide abundar en los ejemplos que ponen de manifiesto al pastor que, al comentar las bienaventuranzas como punto de referencia primero de la llamada a la santidad que quiere dirigir a sus ovejas, piensa en ellas y en su hoy, como paso necesario de aquella reflexión si quiere ser eficaz en orden a dicha llamada. Pongamos sin embargo, otro ejemplo tomado del comentario papal a la segunda bienaventuranza, sobre la que una vez enunciada —«Felices los mansos, porque heredarán la tierra»—, afirma Francisco:

			Es una expresión fuerte, en este mundo que desde el inicio es un lugar de enemistad, donde se riñe por doquier, donde por todos lados hay odio, donde constantemente clasificamos a los demás por sus ideas, por sus costumbres, y hasta por su forma de hablar o de vestir. En definitiva, es el reino del orgullo y de la vanidad, donde cada uno se cree con el derecho de alzarse por encima de los otros88.

			La palabra que Jesús pronunció en la montaña hace ya casi dos mil años, el «estilo de vida» marcado por la mansedumbre que propuso a sus discípulos históricos, mientras contemplaba al gentío (cf. Mt 1,2), sigue siendo propuesta para quienes siguen creyendo en él hoy como Mesías, Hijo de Dios89.

			El más de la propuesta de Jesús

			A contracorriente

			Como hemos recordado en el punto anterior, Francisco parte del hecho de que la vivencia de la propuesta en las bienaventuranzas del Sermón de la montaña no es un camino de rosas, es exigente; y lo es, entre otras cosas, porque se muestra «muy a contracorriente con respecto a lo que es costumbre, a lo que se hace en la sociedad»90. Semejante perspectiva, que se presenta al principio del comentario, reaparece casi al final del mismo, nada más enunciar la octava bienaventuranza:

			«Felices los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos». Jesús mismo remarca que este camino va a contracorriente91.

			A este uso más que al anterior sigue una especificación de lo que significa el ir «a contracorriente» del camino señalado por Jesús en las bienaventuranzas. Seguir dicho camino significa normalmente convertirse

			en seres que cuestionan a la sociedad con su vida, personas que molestan. Jesús recuerda cuánta gente es perseguida y ha sido perseguida sencillamente por haber luchado por la justicia, por haber vivido sus compromisos con Dios y con los demás. Si no queremos sumergirnos en una oscura mediocridad no pretendamos una vida cómoda, porque «quien quiera salvar su vida la perderá» (Mt 16,25)92.

			En relación con este aspecto vuelve a revelarse el interés actualizador que conduce el discurso pontificio. Sigue afirmando, en efecto:

			Las persecuciones no son una realidad del pasado, porque hoy también las sufrimos, sea de manera cruenta, como tantos mártires contemporáneos, o de un modo más sutil, a través de calumnias y falsedades. Jesús dice que habrá felicidad cuando «os calumnien de cualquier modo por mi causa» (Mt 5,11). Otras veces se trata de burlas que intentan desfigurar nuestra fe y hacernos pasar como seres ridículos93.

			La correspondiente frase conclusiva y sintetizadora de la comprensión de Francisco sobre esta octava bienaventuranza suena como sigue:

			Aceptar cada día el camino del Evangelio aunque nos traiga problemas, esto es santidad94.

			Las bienaventuranzas y el protocolo de la santidad

			El capítulo III de Gaudete et exsultate, que el Papa dedica a las bienaventuranzas, va más allá de estas y en un extenso apartado final de 14 números95 se abre a la dimensión relacional de la propuesta de Jesús, que, como hemos visto, se había apuntado con fuerza en el anterior. Se trata de la dimensión relacional de la santidad. El apartado se titula «El gran protocolo» y, dedicado a Mt 25 e insertado explícitamente en el gran tema de la Encíclica, es decir, la llamada a la santidad, toma como punto de partida la bienaventuranza sobre «los misericordiosos»96:

			Si buscamos esa santidad que agrada a los ojos de Dios —dice Francisco— en este texto hallamos precisamente un protocolo sobre el cual seremos juzgados.

			La perspectiva del juicio definitivo, parte integrante de Mt 25 y de la predicación de Jesús tal y como es recogida en el Evangelio según S. Mateo, junto con la fuerza que tiene en sí misma esta página evangélica ponen en marcha un discurso cargado de fuerza, que se abre con la evocación del famoso evangelio sine glossa de Francisco de Asís:

			Ante la contundencia de estos pedidos de Jesús es mi deber rogar a los cristianos que los acepten y reciban con sincera apertura, sine glossa, es decir, sin comentario, sin elucubraciones y excusas que les quiten fuerza. El Señor nos dejó bien claro que la santidad no puede entenderse ni vivirse al margen de estas exigencias suyas, porque la misericordia es «el corazón palpitante del Evangelio»97.

			En el estilo de los profetas del AT o de su gran heredero en el NT, «Santiago, el hermano del Señor», sigue diciendo Francisco:

			Cuando encuentro a una persona durmiendo a la intemperie, en una noche fría, puedo sentir que ese bulto es un imprevisto que me interrumpe, un delincuente ocioso, un estorbo en mi camino, un aguijón molesto para mi conciencia, un problema que deben resolver los políticos, y quizá hasta una basura que ensucia el espacio público. O puedo reaccionar desde la fe y la caridad, y reconocer en él a un ser humano con mi misma dignidad, a una creatura infinitamente amada por el Padre, a una imagen de Dios, a un hermano redimido por Jesucristo. ¡Eso es ser cristianos! ¿O acaso puede entenderse la santidad al margen de este reconocimiento vivo de la dignidad de todo ser humano?98.

			Cabe decir, sin embargo, que la relación de las reflexiones papales sobre el gran protocolo representado por Mt 25 con las bienaventuranzas había sido ampliamente preparada en el comentario a las mismas que le antecede, comenzando por el que desarrolla la primera y, como parece lógico, se evidencia en la referencia a la versión lucana de la misma.

			La dimensión relacional de las bienaventuranzas parece exclusiva en el comentario que hace Francisco a la segunda, es decir, la relativa a «los mansos», que interpreta en relación estrecha con la de los pobres99 y sobre la que afirma:

			Si vivimos tensos, engreídos ante los demás, terminamos cansados y agotados. Pero cuando miramos sus límites y defectos con ternura y mansedumbre, sin sentirnos más que ellos, podemos darles una mano y evitamos desgastar energías en lamentos inútiles.

			En esta línea, cita la siguiente frase de santa Teresa de Lisieux:

			La caridad perfecta consiste en soportar los defectos de los demás, en no escandalizarse de sus debilidades100.

			La conclusión con la que resume el comentario a esta bienaventuranza, recoge estupendamente la referida dimensión resaltada por el Papa en el mismo: «Reaccionar con humilde mansedumbre, esto es santidad»101.

			Más acentuada todavía aparece esta dimensión en la interpretación que ofrece Francisco de la tercera bienaventuranza y que, tras los primeros compases de carácter individual, señala:

			La persona que ve las cosas como son realmente, se deja traspasar por el dolor y llora en su corazón, es capaz de tocar las profundidades de la vida y de ser auténticamente feliz. Esa persona es consolada, pero con el consuelo de Jesús y no con el del mundo. Así puede atreverse a compartir el sufrimiento ajeno y deja de huir de las situaciones dolorosas. De ese modo encuentra que la vida tiene sentido socorriendo al otro en su dolor, comprendiendo la angustia ajena, aliviando a los demás. Esa persona siente que el otro es carne de su carne, no teme acercarse hasta tocar su herida, se compadece hasta experimentar que las distancias se borran. Así es posible acoger aquella exhortación de san Pablo: «Llorad con los que lloran» (Rm 12,15)102.

			Sin duda, esta exhortación de san Pablo, puesta al final del comentario, parece inspirarlo completamente. Así, de acuerdo con ella, concluye y resume Francisco: «Saber llorar con los demás, esto es santidad»103.

			Esta interpretación de la bienaventuranza sobre los que lloran desde la alteridad es tan determinante que determina incluso la que propone de la promesa unida a esta bienaventuranza: «serán consolados». 

			La dimensión relacional del comentario de Francisco a las bienaventuranzas en el capítulo III de Gaudete et exsultate sigue poniéndose de manifiesto en las que siguen en la versión de S. Mateo sobre los que tienen hambre y sed de justicia (4ª), los misericordiosos (5ª), los que trabajan por la paz (7ª), todas ellas relacionales en sí mismas, pero incluso en la relativa a los limpios de corazón (6ª), aparentemente más interiorista. En línea con la concepción bíblica del corazón como centro de la persona y motor de las decisiones y actuaciones y a la que se refiere de manera expresa, comenta el Papa, en efecto, sobre la sexta bienaventuranza:

			Esta bienaventuranza se refiere a quienes tienen un corazón sencillo, puro, sin suciedad, porque un corazón que sabe amar no deja entrar en su vida algo que atente contra ese amor, algo que lo debilite o lo ponga en riesgo.

			Y con la misma orientación sigue diciendo:

			Es cierto que no hay amor sin obras de amor, pero esta bienaventuranza nos recuerda que el Señor espera una entrega al hermano que brote del corazón.

			Cuando el corazón ama a Dios y al prójimo (cf. Mt 22,36-40), cuando esa es su intención verdadera y no palabras vacías, entonces ese corazón es puro y puede ver a Dios104.

			Francisco concluye y resume la bienaventuranza en estos términos: «Mantener el corazón limpio de todo lo que mancha el amor, esto es santidad»105.

			Camino de felicidad hacia la plenitud

			Pese a titular el capítulo III de Gaudete et exsultate «Las bienaventuranzas» y utilizar preferentemente esta expresión para referirse al grupo de cuatro-ocho que nos transmiten respectivamente los Evangelios según S. Lucas y según S. Mateo, el papa Francisco opta por traducir el makarioi griego por un felices castellano, que priva de parte de la fuerza que tiene en labios de Jesús la proclamación de la bienaventuranza de los pobres, los mansos, los que lloran,… los perseguidos por causa de la justicia. Y ello, porque aunque es cierto que el término felicidad puede ser mejor captado por quienes puedan escuchar el discurso cristiano sobre las bienaventuranzas y cuya existencia no es habitualmente otra cosa que una búsqueda de felicidad, los contenidos de la que proclama Jesús el evangelio tiene unas referencias tan diferentes de las que son objeto de búsqueda de los humanos, que, precisamente para señalar la diferencia, parece más adecuado mantener el adjetivo bienaventurados en relación con los destinatarios de las bienaventuranzas de Jesús. Y es que el término griego makarios no equivale sin más a la felicidad que el hombre ansía; equivale en sí mismo, y no sólo por las situaciones paradójicas a las que vincula y por el hecho de que tiene a Dios como agente último, puede ser llenada de contenidos «bienaventurados». Es decir, que el makarios griego no significa simplemente «feliz», sino que expresa una felicidad que en último término solo posee Dios mismo y, en consecuencia, solo Él puede dar.

			Evidentemente estoy hablando de palabras, de traducciones más o menos adecuadas. Porque, como es más que lógico, Francisco subraya una y otra vez ese más que implica la bienaventuranza que hace posible la relación con Jesús ya en esta vida y que se abre a la bienaventuranza definitiva. Por limitarme a una frase, cito esta que sigue, especialmente importante y significativa para la comprensión que tiene el Papa de las bienaventuranzas, pues cierra el entero capítulo III, que estamos comentando:

			Recomiendo vivamente releer con frecuencia estos grandes textos bíblicos, recordarlos, orar con ellos, intentar hacerlos carne. Nos harán bien, nos harán genuinamente felices106.

			¿Exigencia o gracia?

			En el capítulo de Gaudete et exsultate dedicado a las bienaventuranzas, no podía menos de reflejarse la alternativa entre la consideración de las bienaventuranzas como una exigencia o como una gracia. Evidentemente, dicha alternativa, que se ha mostrado más académica que evangélica, ni se aborda directamente ni se plantea en cuanto tal de manera indirecta. Es verdad que, como queda sobradamente demostrado, el discurso papal resalta la dimensión ética de todas las bienaventuranzas, tanto de aquellas en las que se parecen plantear actitudes fundamentales de la vida cristiana como de las que acentúan los comportamientos en que deben concretarse necesariamente aquellas actitudes. Lo cual refleja, como mínimo, que la interpretación de Francisco se alinea en la más pura tradición católica. Lo cual no quiere decir, ni mucho menos, que el Papa olvide en su discurso el carácter gratuito de nuestro ser y nuestro actuar en Cristo, es decir, la primacía de la gracia en la vida cristiana. Gaudete et exsultate resalta con idéntica fuerza los dos términos de la supuesta alternativa; como muestra de esta afirmación del et et católico, valgan las siguientes palabras de los párrafos introductorios al capítulo de las bienaventuranzas:
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